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CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LOS HONGOS HIPOGEOS
DE ESPAÑA (*)

por

F. D. CALONGE, M. DE LA TORRE y M. LAWRYNOWICZ

Abstract, From the 34 species of Spanish hypogeous fungi here showed, six are
new records to the catalogue of the country (Tuber rufum, T. ferrugineum, Torrendia
pulchella, Gautieria morchellacfornus, Hysterangium thivaitesii, and H. separabile),
33 liad previously been mentioned, and now examined by us, ín the laboratory (Tuber
brumale, T. melaiiosporum, Terfezia leonis, T. ¡eptoderma, T. boudieri, Choiromyces
meandriformis, Elaphomyces granulatus, Melanogaster broomeianus, Hydnangium
carneum, Rhizopogon luteolus, roseolus, vulgaris and Gastrosporium simplex), and the
remaining 15 liave been taken from the Spanish literature on the subject.

Hysterangium Thwaitesii and Torrendia pulchella seem to be the most interesting
ones, due to their extreme rarity in the world.

Resumen. En este trabajo se tratan todas las especies de hongos hipogeos cono-
cidos hasta ahora en España, que componen un catálogo de 34 especies.

De éstas, seis constituyen nuevas citas para España (Tuber rufum, T. ferrugineum,
Torrendia pulchella, Gautieria morchellaeformis, Hysterangium thivaitesii e H. sepa-
rabile). Otras 13 han sido citadas al menos una vez anteriormente y nosotros las hemos
estudiado en el laboratorio (Tuber brumale, T. melanosporum, Terfezia leonis, T. lep-
todei'tna, T. boudieri, Choiromyces meandriformis, Elaphomyces granulatus, Melanogas-
ter broomeianus, Hydnangium carneum, Rhizopogon luteolus, R, roseolus, R. vulgaris,
y Gastrosporium simplex).

Las 15 restantes figuran en la bibliografía micológica española, sin que nosotros
hayamos tenido ocasión de estudiarlas, a excepción de Picoa juniperina, que nos ha
sido comunicada, su presencia en España, de forma personal por X. Llimona.

Finalmente, terminaremos haciendo hincapié en el hecho de que las especies más
raras e interesantes de las estudiadas son HysTerangium thwaitesn, que sólo se conocía
hasta ahora en Inglaterra, y Torrendia pulchella, especie meridional cuya distribución
está reducida al sur de Portugal y zonas costeras de Marruecos y Argelia.

(*) Trabajo presentado en el Simposio Conmemorativo del Centenario de Lagasca,
celebrado en Sevilla durante los días 30 de septiembre al 2 de octubre de 1976.
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INTRODUCCIÓN

En el grupo de hongos hipogeos se incluyen todos aquellos cuyo
ciclo vital se desarrolla enteramente de forma subterránea, compren-
diendo a e-pecies del género Endogone de los Zygomycctes, todas las
trufas correspondientes al orden Tnberales y a la familia Elaphomyce-
taceae del orden Plectascales, así como a numerosos Gasteromycetes,
tales como a los géneros Rhizopogon, Hysterangium, Melanogaster,
Hymenogatter, Gauticria, Torrcndia, Hysterangium, etc.

El cuerpo fructífero de estos hongos al permanecer constantemente
bajo tierra ha perdido su capacidad de dehiscencia para facilitar la dise-
minación de las esporas, produciéndose la salida de éstas mediante un
sistema indirecto, bien previa desintegración del peridio o más frecuen-
temente gracias a la intervención de ciertos animales que se alimentan
a base de estos hongos, como son los invertebrados subterráneos v
algunos mamíferos e insectos que los buscan con avidez.

Esta manera común de vida hace que los hongos hipogeos presen-
ten en general una gran semejanza morfológica, pero no anatómica
por pertenecer a grupos filogenéticamente muy dispares, como son los
Phycomycetes, Ascomycetes y Basidiomycetes.

En lo que a la biología se refiere, podemos decir que casi todos los
hongos hipogeos viven asociados con las raíces de las plantas superio-
res formando micorrizas. No se sabe mucho sobre las condiciones que
motivan la formación de los cuerpos fructíferos, ni tampoco sobre la
germinación de las esporas. A este respecto se han emitido varias hipó-
tesis en las que se habla de la necesidad de un largo tiempo de reposo,
o de que pasen a través del tubo digestivo de determinados animales
para predisponerlos a la germinación.

En el aspecto bibliográfico podemos decir que las obras más impor-
tantes para nosotros, en el estudio de los hongos hipogeos, son la de
A'ITTADINI (1831) y MALEXQOX (15)38), relativa a las trufas de Europa,
la de HAWKER (1954) para los hipogeos británicos, la recopilación de
Pilat (1958) para Gasteromycetes hipogeos de Checoslovaquia, LAN-
CE (1956) para los hipogeos de Dinamarca y la monografía de Elapho
inyéctales y Titberales de CERUTI (1960).

A la vista de todo esto y teniendo en cuenta que en España apenas
si se ha prestado alguna atención al estudio de los hongos hipogeos,
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salvo en contadísimas ocasiones (LÁZARO-IBIZA, 1908; NICOLÁS, 1973),
es por lo que nos hemos decidido a realizar esta puesta a punto de todo
lo realizado hasta ahora aquí, contribuyendo al catálogo español con
varias citas nuevas.

MATERIALES Y MÉTODOS

Todo el material que aquí se estudia o cita ha sido recolectado en
España, dando cuenta de la localidad, fecha de recolectación, colector y
cuantos datos ecológicos nos ha sido posible recopilar, al describir cada
especie en particular. El material que hemos estudiado personalmente
lo hemos depositado en el Herbario MA del Instituto Botánico A. J.
Cabanilles, Real Jardín Botánico de Madrid.

La marcha seguida en cada caso ha sido uniforme; llevando a cabo
primero un estudio macroscópico y seguidamente otro microscópico,
utilizando siempre objetivo de inmersión.

Con respecto a la parte de microscopía electrónica de barrido hemos
de decir que la técnica seguida ha sido muy sencilla, utilizando siempre
material seco de herbario, que fue sometido al proceso de metalización en
vacío empleando como elemento el oro puro. La posterior observación
ultramicroscópica se realizó en un microscopio Super-Minisem M S M-3
amablemente puesto a nuestra disposición por la firma P. A. C. I. S. A.

RESULTADOS

En este capítulo damos cuenta de los resultados obtenidos comen-
zando por los Ascomycetes y terminando con los Basidiomycetes, se
empieza por describir las especies que hemos tenido ocasión de estudiar,
seguidamente se comentan aquellas otras que sin haberlas estudiado
nosotros aparecen en la literatura micológica española y finalmente se
da cuenta de algún otro taxon cuya posible existencia en España nos
ha sido comunicada de una forma verbal, pero que tampoco hemos
tenido ocasión de estudiar hasta el momento.
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TüBERALES

Eutuberaceae

Tuber brumale Vitt., Vittadini (1831)

Especie de amplia dispersión en Europa que ha sido extensamente
estudiada por distintos autores. Para los lectores interesados en su
descripción completa recomendamos consulten a NICOLÁS (1973) y a
HAWKER (1954). Aquí solamente resaltamos el hecho de que las esporas
de nuestro material medían 30-40 x 22-30 ¡i, incluyendo las espinas, y
éstas solían ser de 3-4 ¡A.

En España se ha encontrado hasta ahora en el Centro, Norte y
Este, viviendo bajo especies del género Quercus y Corylus, en suelos
arenosos a altitudes que varían entre los 300 y 1.400 m (NICOLÁS, 1973).
El material que nosotros hemos estudiado fue encontrado en las pro-
vincias de Castellón y Guadalajara, donde se suele recolectar durante
el invierno y la primavera.

Tuber melanosporum Vitt., Vittadini (1831)

Es una especie muy parecida a la anterior, de aquí que algunos
autores la tengan como una variedad de Tuber brumale (FISCHER, 1897).
Actualmente se la considera como especie independiente, diferencián-
dose de T. brumale por el color de la gleba, que es más negra en T.

melanosforum, y además, porque la venosidad de ésta adquiere una
tonalidad rosada en contacto con el aire en este último taxon. Según
MALENC,ON (1938), las esporas de Tuber melanosporum se hacen negras
y opacas al madurar, mientras que en T. brumale permanecen translú-
cidas, siendo algo más largas en el primero (50-60 ¡x).

Desde el punto de vista ecológico, podemos decir que su habitat es
similar en ambas especies, quedando definido por la tendencia a vivif
en suelos calizos poco humificados. En España abunda relativamente
en el País Vasco, así como en el cuadrante nororiental de la Península
Tbérica que abarca las regiones de Aragón, Valencia, Cataluña y las
provincias de Cuenca, Guadalajara, Soria y Logroño (NICOLÁS, 1973),
durante el invierno y primavera.
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Tuber rufum Pico ex Fr., Pico (1788); Fries (1823)

Ascocarpo de 2-3 cm de diámetro, globoso, lobulado, cubierto por
un peridio de color rosado que se obscurece con la edad y presenta la
superficie lisa, aunque a veces forma pequeñas verrugas. La gleba es
de color crema con venosidad blanca que pasa a rosada en contacto con
el aire. Ascos ovales, con tres esporas generalmente, aunque pueden
llevar de 1 a 5; miden 80-90 x 62-72 ¡x. Ascosporas ovaladas, espinosas,
que miden de 26-45 x J8-26 ¡A, dependiendo el tamaño del número de
esporas que contenga el asco. En un principio las espinas son indepen-
dientes para después fusionarse y dar lugar a masas verrugosas (Fig. 1).

Con respecto a su ecología podemos decir que de momento sólo le
hemos encontrado una vez en España, viviendo en suelos calizos a
unos 1.400 m de altitud en Tragacete prov. de Cuenca, bajo Quercus
faginea, fructificando durante la primavera y verano. Esta cita repre-
senta la primera para España de esta especie.

Tuber ferrugineum Vitt., Vittadini (1831)

Ascocarpos de 1,5-2,5 cm de diámetro en material seco, de color
marrón rojizo, con numerosas papilas en la superficie que miden
0,5-1 mm de diámetro. Gleba de color blanco crema, de olor agradable,
formada por ascos ovalados de 60-70 x 45-50 ¡i con pedicelo corto y
llevando de 3 a 6 esporas. Ascosporas ovales o subglobosas de color
marrón claro y midiendo 22-37 x 18-22 (i, con espinas que miden de 3
a 4 ti de longitud.

Nosotros solamente la hemos encontrado en Zucaina, Castellón,
durante el mes de abril de 1074, creciendo bajo encinas, siendo ésta la
tínica cita que existe para España. Es muy común en Italia. HAW-
KER (1054) sugiere que T. ferrugineum puede ser una forma de T. rufum,
pero nosotros pensamos que existen suficientes diferencias como para
mantenerlos separados.



20 ANALKS DEL INSTITUTO BOTÁNICO A. J. CAVANILLES. TOMO XXXIV, TOL. I

Terfeziaceae

Terfezia leonis Tul., Tulasne (1846)
Syn.: Terfezia hispanica Lázaro Ibiza (1908)

Es la vulgarmente conocida como «trufa de león», «criadilla vaque-
ra», etc., que se aprecia mucho como comestible en Extremadura, donde
se encuentra ampliamente comercializada.

El ascocarpo es subgloboso o piriforme con una parte basal apenas
manifiesta, pudiendo medir en conjunto 3-10 cm de diámetro. El peridio
es blanquecino al principio, pasando después a marrón sucio. La gleba,
de color blanco rosado en ejemplares jóvenes, pasa después a color ma-
rrón grisáceo al madurar, presentando un retículo de color blanquecino.
El olor es muy suave y algo aromático.

Ascos globosos de 100-110 ji de diámetro, con ocho esporas. Ascos-
poras esféricas midiendo 25-31 ¡i de diámetro, con gruesas verrugas ci-
lindricas y truncadas (Fig. 2).

El material español que hemos estudiado nosotros vivía junto i
Cistus salvifolius, C. ladaniferus y C. monspeliensis; y en compañía de
Tuberaria guttata. Procedía de la Sierra de Trevijano, entre Villafranca
de los Barros y La Fuente del Maestro, Badajoz, fructificando en pri-
mavera.

LÁZARO IBIZA (1908), da una amplia reseña de la distribución de esta
trufa en España, que abarca la mayor parte de nuestra geografía.

Terfezia leptoderma Tul., Tulasne (1846)
Syn.: T. fanfani Matt. (1003)

Macroscópicamente presenta un gran parecido con la especie prece-
dente, confundiéndose de hecho en las zonas donde se consume como
comestible, caso de la provincia de Badajoz, por ejemplo. No obstante,
al microscopio se diferencia perfectamente, ya que presenta unos ascos
de menor tamaño (55-60 ¡x de diámetro) y unas ascosporas también algo
menores (20-24 ¡i de diámetro), pero sobre todo por la ornamentación
esporal, que a diferencia de las verrugas cilíndricas que vimos en T.
leovis, en T. leptoderma anarecen espinas cónicas y largas (Fig. 3), que
llegan a medir hasta 3 \i de longitud.



Vig. 1. — Tuber mfum. Espora elíptica dentro de un asco m.ostFamlo la ornamentación
espinosa, x 1.000. Fig. 2. — Terfesia ieonis. Vista parcial de una espora con espinas
cilíndricas y truncadas en el ápice, x 3.000. Fig. 3. Terfesia ¡eptoderma. Espora ma-
clura, esférica, con espinas bien desarrolladas, X 2.400. Fijf. 4. — Terfesia' boudieri.

Parte de una espora mostrando verrugas poco desarrolladas, x 5.000.



F'ig. 5. — Torrcndia pulchella. Esporas deformadas mostrando la superfic:e finamente
verrugosa, x 13.000. Kig.tí. — Gastrosporium simplex. Espora esférica, pedteelada, con
superficie verrugosa, x üft.OOft. J;ig 7. — Catitieria morcheUaeformis. Grupo de esporas
típicas con surcos longitudinales profundos, pedicelo bien desarrollado y poro germí-
nattvo apical marcado, x 5.000. Fig- 8. — Hysterangium thwaitesii. Esporas e'.ipticas

con la superficie ornamentada con placas desiguales, x 7,000.
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El habitat es similar al de T. leoiiis, fructificando también en pri-
mavera. El material que hemos estudiado nosotros procedía de Villa-
franca de los Barros, Badajoz; fue colectado por T. Puertas el 15-IV-
1976. Aparte de éste, el único material que hemos podido estudiar es el
de un pliego existente en el herbario del Real Jardín Botánico de
Madrid, bajo el nombre de T. fanfani, procedente de Galapagar.

A pesar de ser una especie que no debe ser rara, solamente aparece
citada en el Catálogo Micológico de Álava (1976).

Terfezia boudieri Ch., Chatin (1892)

Sólo hemos tenido ocasión de estudiar una colección de esta especie,
procedente de Lanzarote, Islas Canarias, existente en el Herbario del
Real Jardín Botánico de Madrid. Aparece bien descrita en la obra de
CHATIN (1892), siendo lo más característico la ornamentación de las espo-
ras que aquí muestran verrugas mucho más pequeñas que en T. leonis,
V apenas prominentes (Fig. 4).

Choiromyces meandriformis Vitt., Vittadin (1SH1)
Syn.: Tuber album Sowerby (1706-1801)

El material español que nosotros hemos tenido ocasión de estudiar
coincide en todo con la descripción dada para la especie por
HAWKER (1954).

Referente a la ecología, podemos decir que es una especie que fruc-
tifica durante el final del verano y el otoño, viviendo en bosque mixto
de robles y hayas. En España, hasta ahora, sólo se ha encontrado en el
País Vasco, que es de donde procede nuestro material, habiendo sido
citado recientemente en el Catálogo Micológico de Álava (1976).

PLECTASCALES

Elaphomycetácea e

Elaphomyces granulatus Fr., Fries (1829)

Este ascomicete. conocido vulgarmente bajo la denominación de «tru-
fa de ciervo», aparece descrito con gran detalle en el trabajo de
HAWKER (1954), el cual recomendamos para el lector interesado en el
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tema, y recientemente ha sido objeto de especial atención, al demos-
trarse que E. asperulus Vitt., es idéntico a E. granulatus (HAWKER &
col., 1967).

En España ha sido encontrado en el País Vasco (1973, 1976), y nos-
otros hemos tenido ocasión de recolectarlo en Balsaín, Segovia, bajo
Pinus sylvestris (4-V-1976). HAWKER (1954), afirma que es frecuente en
suelos ácidos, bajo Pinus y Quercus y ocasionalmente bajo Fagus.

MELANOGASTRALES

Melanogastractae

Melanogaster broomeianus Berk. em. Zeller et Dodge (1936)
Syn.: M. variegatus Auct, non Vitt.

La descripción y distribución de esta especie en España ya ha sido
tratada por CALONGE & DEMOULIN (1975), sin que hasta el momento pre-
sente podamos añadir nuevos datos al respecto. Una descripción extensa
de esta especie ha sido dada por HAWKER (1954).

Torrendiaceae

Torrendia pulchella Bres., Bresadola (1902)

Carpóforos inmaduros globosos, de color blanquecino-grisáceo, man-
chados con partículas de tierra adherida y midiendo hasta 2 cm de
diámetro. Después al madurar se rompe el peridio y emerge un som-
brerito sostenido por un pedicelo, permaneciendo en la base los restos
del peridio a modo de una volva, parece una pequeña Amanita de la
sección Vaginatae.

El sombrero es semiesférico al principio, aplanándose después, y mi-
diendo hasta 2 cm de diámetro. Muestra un color blanco con superficie
pruinosa. Interiormente está la gleba blanquecina pluriloculada, con mu-
cílago en los lóculos, que es donde se forman los basidios. El pie es
cilindrico, de igual color que el sombrero, fibroso y midiendo 2-3 x
x 0,5 cm. La volva es membranosa y libre.

Las esporas son incoloras, lisas al microscopio óptico, pero ligera-
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mente verrugoso-rugosas al microscopio electrónico (Fig. 5), la pared
es delgada, por eso se deforman fácilmente, aparecen como elipsoide-
asimétricas y provistas de esterigma. Miden (ll)-14-16-(19) x 5,5-8 p..
Son cianófilas y no amiloides.

La hemos encontrado sólo una vez en la subida de Lozoya a Nava-
fría, Madrid, a 1.400 m de altitud, bajo Pinus sylvestris y Quercus pyre-
naica, en un bosque mixto el 15-V-1976. Es la primera vez que se cita
para España. Anteriormente se había encontrado en Portugal, Marrue-
cos y Argelia.

En un trabajo reciente BAS (1975), analiza la gran semejanza entre
Torrendia y ciertas Amanita a través de la anatomía del pedicelo y
esporas; y dice que el hecho de que en Torrendia las esporas sean suave-
mente verrugosas no es obstáculo para trazar su gran proximidad filo-
genética, pues incluso existen especies de Amanita con este tipo de
esporas. Finalmente concluye diciendo que Torrendia pulchella es el des-
cendiente gasteroide del género Amanita.

HYMENOGASTRALES

Hydnangiaceae

Hydnangium carneum Wallr., Wallroth (1833)

Especie bastante rara en España que hasta el momento sólo ha sido
encontrada en Tenerife, Islas Canarias (CALONGE & DEMOULIN, 1975).
Existen evidencias cada día más fuertes sobre la posible asociación
entre esta especie y otros individuos del género Laceraría, como L.
ohiensis (Mont.) Sing. Esto es debido al hecho, varias veces compro-
bado, de crecer ambas especies en estrecho contacto, lo que hace pensar
en la posibilidad de que H. carneum sea descendiente gasteroide del
género Lacearía (CALONGE & DEMOULIN, 1975).

Rhisopo gonaceae

Rhizopogon luteolus Fr. em. Tul., Tulasne (1851)

Posiblemente sea esta especie la más extendida en España, diferen-
ciable por su peridio de color amarillo, inmutable al roze, y con nume-
rosos rizomorfos fuertemente adheridos.
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Su descripción completa y distribución en España ha sido reciente-
mente tratada por CALONGE & DEMOULIN (1975).

Rhizopogon roseolus (Corda) Th. M. Fr. s. 1. (1909)
Syn.: R. rubescens (Tul.) Tul. (1844)

También bastante extendida en nuestro país, se diferencia de la
especie anterior porque rápidamente enrojece al rozarla, aparte de otras
diferencias de orden microscópico (CALONGE & DEMOULIN, 1975).

Rhizopogon vulgaris (Vitt.) M. Lange (1956)
Syn.: R. prozñiicialis Tul. (1851); Hysteriomyces vulgaris Vitt.

' (3844)

Especie que ha sido estudiada profundamente por LANGE (1956), y que
abunda enormemente en España (CALONGE & DEMOULIN, 1975). Es muy
parecida, tanto macro como microscópicamente a R. roseolus, del que
difícilmente se separa solo por las esporas algo más anchas de este
último. No obstante, actualmente se descarta cualquier posibilidad de
integración con la especie anterior teniendo en cuenta las diferencias
observadas en los micelios en cultivo (RAMMELOO, 1971).

GASTROSPORIALES

Gastrosporia ceoe

Gastrosporium simplex Matt., Mattirolo (1903)

Solamente encontrado hasta ahora una vez en España por MALEN-

?ON & BERTAULT (1971). La nuestra constituye la segunda cita de este
hongo para nuestro país, lo cual demuestra que se trata de un hongo
sumamente raro Anteriormente ya se había encontrado en Italia, Fran-
cia, Alemania y Checoslovaquia (Pilat, 1958). Nuestro material fue reco-
lectado por M. T. Tellería y C. Navarro, cerca de la Laguna de Ontí-
gola. Aranjuez, Madrid; en zona de yesos el 23-11-1975. Parece ser que
este hongo vive asociado con gramíneas y ciperáceas.
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Fueron tres los carpóforos encontrrados que midieron 0,5-1,8 cm de
diámetro, provistos de un rizomorfo blanco que se rompía con facilidad.
El exoperidio estaba recubierto de un tomento observable a la lupa, fuer-
temente incrustado de cristales de oxalato calcico. El endoperidio mos-
traba hifas delgadas, cianófilas y midiendo 3,5-4,5 (j. de diámetro. Las
esporas de forma oval o globosa presentan superficie verrugosa y miden
3,5-4,6 < 2,3-3,5 ¡x (Fig. 6).

GAUTIERIALES

Gautieriaceae

Gautieria morchellaeformis Vitt., Vittadini (1831)

Carpóforos al principio globosos, después lobulados con entrantes
pronunciados y un color blanco en estado inmaduro para pasar después
a marrón-ferruginoso cuando alcanzan la madurez, pudiendo medir 1,5-
3 cm de diámetro. La consistencia es blanda, esponjosa con un peridio
muy frágil que pronto desaparece, dejando al descubierto la gleba cons-
tituida por numerosos pliegues que le dan un aspecto cerebriforme o
laberíntico. Interiormente se puede apreciar una columnela bien desarro-
llada y ramificada, de color más claro.

Esporas de forma de limón con unos surcos longitudinales profun-
dos (Fig. 7), de color marrón obscuro y midiendo 12-16-22 x 9-10-15 \i,
con un pedicelo de 1-3 \L de longitud. Según HAWKER (1975), estas espo-
ras recuerdan a las del género Strobilomyces, siendo posible una inter-
conexión filogenética entre ambos géneros.

Nuestro material fue recolectado por M. Sánchez Montoya, el día
12-X-1974, en el Puerto de Isona en dirección a Boixols, Lérida, a 2 km
de Boixols junto a unos abetos. Es nuevo para el catálogo micológico
español.

HYSTERANGIAL.ES

Hysterangiaceae

Hysterangium thwaitesii Berk. et Br., Berkeley et Broome (1846)

Carpóforos esféricos o globosos, de 1-2 cm de diámetro, que pasan
de blanquecinos a marrones al madurar. El peridio es fino y tenaz. La
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gleba primero blanquecina después pasa a color verde oliváceo, con una
columnela casi invisible.

Las esporas son elípticas, con esterigma corto y ornamentadas con
unas placas que se reparten irregularmente en la superficie (Fig. 8).
Miden 20-22 x 7,5-8,5 [i.

Nuestro material procede de la provincia de Álava, desconociendo
su habitat. HAWKER (1954), dice que este hongo prefiere los suelos
húmicos de bosques de caducifolios. Esta es la primera cita para España,
habiendo sido hasta ahora solamente encontrado en Inglaterra (Pi-
lat, 1958).

Hysterangium separabile Zeller (1941)
Syn.: Rhizopogon virens Fr. (1823)

Carpóforos globosos de hasta 2 cm de diámetro, al principio de color
blanco-amarillento, después pasan a marrón sucio al madurar. La gleba
blanquecina en ejemplares jóvenes, pasa a verdosa en los maduros,
presentando una columnela bien diferenciada y muy ramificada. Las
esporas son elípticas o fusiformes similares en forma a las de la especie
precedente, y miden 12-17 x 4,6-5,8 ¡i. El peridio es uniestratificado,
constituido por células globosas que miden 30-45 ¡x de diámetro.

Lo hemos encontrado en el Alto de Navacerrada, Madrid, viviendo
bajo Pinus sylvestris, el 20-111-1972, siendo ésta la primera vez que se
menciona este hongo en España.

CATÁLOGO ACTUAL DE HONGOS HIPOGEOS ESPAÑOLES

Vamos a comenzar la lista por los que hemos estudiado nosotros,
añadiendo a continuación todos los citados en la bibliografía española
o comunicados de forma personal.

Tuber bntmale Vitt. Terfeda boudieri Chatin
Tuber melanospornm Vitt. Choiromyces meandriformis Vitt.
Tuber rufum Pico ex Fr. Elaphomyces granulatus Fr.
Tuber ferrugineum Vitt. Melanogaster broomeianus Berk.
Terfecia leonis Tul. em. Zeller & Dodge
Terftzia leptoderma Tul. Torrendia pulchella Bres.
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Hydnangium carneum Wallr. Tuber pallidum (LÁZARO IBIZA,

Rhizopogon luteolus Fr. em. Tul. 1908)
Rhizopogon roseolus (Corda) Th. Tuber sinuosum (LÁZARO IBIZA,

M. Fr. s. 1. 1908)
Rhizopogon vulgaris (Vitt.) M. Terfezia cadevalii (CODINA &

Lange FONT-QUER, 1931)
Gastrosporium simplex Matt. Elaphomyces persoonü (CODINA

Gautieria mor ch eliaejormis Vitt. & FONT-QUER, 1931)
Hysterangium thwaitesii Berk. & Hydnangium aurantiacum (HEIM

Br. & col., 1934)
Hysterangium separabile Zeller Hydnangium pila (HEIM & col.,
Tuber aestivum (UNAMUNO, 1941) 1934)
Tuber mesentericum (UNAMUNO, Hymenogaster citrinus (HEIM &

1941) col., 1934)
Tuber puberulum (UNAMUNO, Hymenogaster olivaceus (HEIM

1941) & col., 1934)
Tuber maresa (CODINA & FONT- Hymenogaster vulgaris (HEIM &

QUER, 1931) col., 1934)

Tuber lutescens (LÁZARO IBIZA, Picoa juniperina (LLIMONA, CO-

1908) municación personal)
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